LA FORMACION DEL NUEVO TESTAMENTO 

La Historia de cómo se formó el Nuevo Testamento es muy interesante, porque hubo muchos escritos en aquellos primeros tiempos que se hacían pasar por “apostólicos”. Y tuvieron que seleccionarse. 

Todo tuvo que ver con la dinámica de la iglesia de aquellos tiempos, había una relación muy estrecha entre los creyentes y a pesar que las comunicaciones no eran lo que son hoy, los creyentes de unas y otras iglesias se visitaban y se veían y al mismo tiempo servían de ánimo unos a otros y se enriquecían espiritualmente contando como iba marchando la Obra en cada lugar, al mismo tiempo se ministraban con mensajes de edificación mutua. La famosa frase de “Todos los caminos llevan a Roma” tiene que ver también con aquellos tiempos ya que el Imperio Romano preparó las mejores carreteras de aquellos tiempos para que los viajes por todo su territorio fuese lo más fácil posible. Por otra parte casi toda la vida comercial se centraba alrededor del mar Mediterráneo ya que las principales ciudades estaban en sus orillas y se comunicaban por barco. 

¿A dónde quiero ir a parar? Pues que pronto todas las iglesias tenían todos los libros que estaban circulando. La carta a los Romanos la escribió Pablo desde Corinto y la llevó Febe antes de que Pablo fuera a Roma  (Romanos 16:1-2) ¿Pero sólo la tenían los romanos? No, muy pronto se hicieron copias que se distribuyeron por todas las iglesias.  Si has abierto tu Biblia en Romanos 16 para leer la cita de arriba, lee los versículos siguientes, 3-5 donde habla de Priscila y Aquila a quienes vimos primero en Corinto trabajando con Pablo en la construcción (de tiendas) posteriormente están en Efeso corrigiendo a Apolos y ahora los vemos en Roma con una iglesia en su casa. Pablo tiene para ellos palabras de elogio por su ayuda en la Obra: ¡todas las iglesias de los gentiles estaban agradecidos a ellos! Y aquí mismo vemos a Epeneto en Roma, sin embargo es el primer fruto de Acaya, es decir de Corinto. Pablo no había predicado nunca en Roma, ¡pero si lees con cuidado todo el capítulo 16 de Romanos verás cuanta gente conocía! ¿De que se conocían? Porque se veían y además frecuentemente.

En la segunda de Corintios 8:16 al 24, vemos un poco de esta vida de las iglesias a la que me estoy refiriendo, con el motivo de la recogida de una ofrenda para los creyentes de Jerusalén vemos que Pablo envía a Tito con otros hermanos ¡cuyo ministerio entre las iglesias era tan conocido que no necesita decir su nombre!  Esta manera de vivir y relacionarse entre las iglesias duró al menos todo el primer siglo, el autor de la carta a los Hebreos les cuenta acerca de la libertad de Timoteo y de una posible visita. También les manda saludos de “los creyentes de Italia”
“Sabed que está en libertad nuestro hermano Timoteo, con el cual, si viniere pronto, iré a veros.  Saludad a todos vuestros pastores, y a todos los santos. Los de Italia os saludan.” (Hebreos 13:23-24)
Y también el apóstol Juan hace mención en su tercera carta de esta interrelación entre las iglesias. (1: 3-10)  Resumiendo este recorrido y para no perdernos en el camino, cuando los creyentes se visitaban unos a otros en sus iglesias pasaban en aquella localidad más de un día ¡no iban sólo al culto! Aquello les daba tiempo para preguntarse y hablar de muchas cosas, y si los que venían no tenían una copia de una epístola que ellos si tenían, se la hacían antes de irse. De esta manera antes de mediados el siglo segundo y con la supervisión de personas como Timoteo, Tito y otros colaboradores de los apóstoles pudieron seleccionar las verdaderas de las falsas. Hermanos espirituales habrán tenido mucho cuidado en este trabajo. Pronto todas las iglesias tendrían más de un manuscrito de todos los libros del Nuevo Testamento. Fue en el siglo cuarto cuando en “un concilio” se reconocieron definitivamente los 27 libros del Nuevo Testamento y quedó completada La Biblia.
Los libros apócrifos crecieron en este tiempo y aunque dicen algunas verdades, otras muchas cosas son pura fantasía. Pero no solo hay libros apócrifos en el tiempo del Nuevo Testamento, también en el tiempo del Antiguo Testamento, personas que, no sabemos con qué motivos, escribieron en parte basándose en los mismos escritos inspirados y otras partes en fantasías o leyendas populares que corrían de boca en boca. En el caso del Antiguo Testamento, fueron los mismos profetas que recibían las revelaciones de Dios, quienes iban seleccionado los escritos inspirados y desechando los que no lo eran. Y en el caso del Nuevo Testamento, fueron, como ya hemos dicho arriba, los hermanos que anduvieron con los apóstoles y aprendieron de ellos.
Definición de la palabra apócrifo:  Apócrifos se dice de los Evangelios no reconocidos por la Iglesia. La palabra extendió su aplicación a todo libro, escrito, relato y autor que se considera falso, fingido, supuesto, fabuloso, no auténtico. 
Vamos ahora a cambiar de rumbo y nos vamos a hacer otra pregunta importante ¿Con qué orden pusieron aquellos creyentes los libros del Nuevo Testamento? ¿Qué idea o pensamiento les guió a colocarlos como están?  Lo que sí creo y estoy convencido es que hubo consultas entre ellos y entre los colaboradores de Pablo que al ser jóvenes cuando se integraron en el equipo misionero sobrevivieron a los apóstoles por algunos años más. También, y no por decirlo en segundo lugar es que lo considero menos importante, habría mucha oración entre ellos y buscarían la dirección del Espíritu Santo. ¡Pero hubo acuerdo! Y además cuando vemos la razón reconocemos la sabiduría de Dios en ello.

Desde luego no tiene su colocación un orden cronológico, es decir, no colocaron los libros según las fechas en que se escribieron. ¡A lo cual estamos hoy tan acostumbrados! Nuestra época es la “época cronológica” cogemos un periódico y lo primero que hacemos es mirar la fecha, si es de la semana pasada ya no vale.  Posiblemente las epístolas a los Tesalonicenses, Gálatas y Santiago fueron de las primeras que se escribieron, hay evidencias para decir esto, pero creo que no es el momento para extenderme en explicarlo.

Tampoco tiene que ver con el estado de la experiencia del apóstol Pablo que sus cartas las colocaron en el orden en que están. No las pusieron pensando en el crecimiento del apóstol como reflejo o ejemplo para creyente. No debemos de tratar de encontrar en ese orden la experiencia de crecimiento y madurez de Pablo, esto nos podría desorientar y confundir porque no concuerda.

Cuando nuestros queridos hermanos de aquel tiempo decidieron colocarlo así con el trabajo y esfuerzo que he mencionado arriba lo hicieron siguiendo lo que podemos llamar un “Orden Temático o Doctrinal”: Primero los evangelios para mostrar la persona y obra de Jesucristo, el Mesías prometido, el Salvador del Mundo, Dios hecho hombre. A continuación Los Hechos de los Apóstoles que es la continuación de los evangelios. Ahí vemos ya las iglesias plantadas y la Obra creciendo. Luego las epístolas de Pablo que merecen una consideración aparte.

Romanos la primera ¿por qué? Porque es el evangelio, es la explicación, el significado de la muerte y resurrección de Jesucristo y sus repercusiones de salud y salvación para una raza caída. Es el comienzo de la vida cristiana, sin esta carta el Nuevo Testamento sería un edificio sin cimientos.  Pues así, como un sólido cimiento la colocaron la primera y sobre ella las demás, tuvieron en cuenta lo que Pablo dice en 1ª Cor. 3:10-11 “Conforme a la gracia de Dios que me ha sido dada, yo como perito arquitecto puse el fundamento, y otro edifica encima; pero cada uno mire cómo sobreedifica.  Porque nadie puede poner otro fundamento que el que está puesto, el cual es Jesucristo.”. Las dos a los Corintios tienen que ver con la práctica de la vida cristiana, con los primeros pasos, con lo elemental, la leche espiritual. Gálatas son las primeras luchas contra falsas doctrinas que posteriormente han invadido la cristiandad. Efesios es el ideal de la iglesia cuya cabeza es Cristo, es el crecimiento, la madurez de la iglesia sujeta al Espíritu.  Filipenses y Colosenses es la exaltación de Cristo como nuestra vida, nuestra sabiduría, nuestro todo.  Las dos de Tesalonicenses, son las últimas a iglesias y tienen que ver con la segunda venida, el anticristo y los tiempos finales.

Los hermanos agruparon después las epístolas personales a sus colaboradores, a componentes del “equipo misionero” como Timoteo y Tito y por último Filemón.  Después el resto de las epístolas que no son de Pablo y por último el Apocalipsis como conclusión no solo del Nuevo Testamento sino del plan eterno de Dios para la humanidad.
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